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La historia es una caja de sorpresas,  

cuando no un ameno relato de lo pretérito. 

Antonio Machado, poeta (1875-1939). 
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1. INTRODUCCIÓN 
Campillos es una población que se sitúa en el noroeste de la provincia de Málaga, 

limitando ya con la de Sevilla, siendo la principal localidad de la comarca del río 

Guadalteba. Los datos actualizados sobre su población de 2016 señalan que en el término 

municipal residen algo más de 8.500 habitantes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Su término municipal posee unas condiciones físicas y naturales muy aptas para 

la ocupación humana, con suelos adecuados para el desarrollo económico y con 

abundantes recursos hídricos1. Respecto al clima de Campillos, éste es típicamente 

mediterráneo, seco, con lluvias máximas en primavera y otoño y con temperaturas 

extremas, muy cálidas en verano y mínimas en invierno que pueden bajar de 0º. Su paisaje 

también destaca por la existencia de lagunas (como la Dulce y la Salada), cuyo nivel de 

agua depende de las lluvias que caigan anualmente, por lo que algunas se encuentran 

���������������������������������������� �������������������
1 A pesar de ello el pueblo sufre desde hace meses cortes de agua potable debido a unas infraestructuras 
anticuadas, problema que está en vías de solución, 
cadenaser.com/emisora/2017/06/07/ser_malaga/1496860295_619629.html 

Fig. 1. Situación administrativa de la localidad de Campillos. 
Fuente: enciclopedia.us.es 
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secas o cegadas. Su mayor atractivo es la observación de aves de todo tipo, especialmente 

flamencos y otras especies acuáticas2.  

Estas características geográficas han favorecido la ocupación humana a lo largo 

de todos los periodos históricos. Por un lado, por su situación siempre ha supuesto un 

lugar de paso entre la vega de Antequera al este y las sierras de Ronda al oeste y entre el 

valle del Guadalquivir al norte y la costa malagueña al sur. Por otro, el sector agropecuario 

ocupa a gran parte de la población activa del municipio, destacando el cereal y el ganado 

porcino, siendo tradicional también la industria peletera3. 

En el presente trabajo tratamos de dar a conocer a través de nuestro análisis uno 

de los yacimientos arqueológicos más importantes, si no el que más, de esta nuestra 

localidad. Se trata del lugar conocido como Los Castillones que, como comprobaremos, 

se remonta al periodo antiguo, con una edad de algo más de 2.000 años y que 

consideramos de destacable relevancia para el pasado de nuestro pueblo. 

Uno de los motivos que nos hizo decantarnos por este ejemplo de nuestro 

Patrimonio local era que este año, 2017, se cumplen 40 años del inicio de unas 

excavaciones arqueológicas en el lugar donde se halla, que a la postre, fueron las únicas 

que se han desarrollado en Los Castillones y son de las pocas que se han llevado a cabo 

en todo el resto del término municipal. Además, se cumplen diez años de la emisión del 

informe favorable para su declaración como Bien de Interés Cultural (BIC)4. 

Así, también es remarcable que deseemos dar a conocer la historia de nuestro 

pequeño municipio, ya que nuestros propios conciudadanos no saben en su mayoría el 

inmenso patrimonio que tenemos anterior a la existencia de la propia localidad, con 

���������������������������������������� �������������������
2 La base de las descripciones es la obra FELGUERA HERRERA, 1992. 
3 A mediados del siglo XIX existían en el pueblo unos 30 peleteros, MADOZ, 1846, tomo V, p. 358. 
4 En Campillos, hay que destacar como BIC, Los Castillones, La Iglesia parroquial de Nuestra Señora del 
Reposo y la mezquita del Cortijo de las Mezquitas que comparte nuestro municipio con la localidad de 
Antequera, según la página del Ayuntamiento; habría que añadir la necrópolis prehistórica de las cuevas 
artificiales de Las Aguilillas. 
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ejemplos pertenecientes a diversas épocas, desde la Prehistoria hasta de la Edad Media. 

Desde nuestro punto de vista personal, nos atraía la idea de conocer algo más de la 

Historia Antigua a un nivel más cercano a nosotros, a nivel local, sobre un espacio que, 

aunque hoy está ocupado por nosotros, vecinos del XXI, siglos atrás vivían íberos y 

romanos.  

Tras esta presentación continuamos contextualizando históricamente el 

yacimiento en cuestión, enclavando en un momento concreto de la Historia los restos que 

aún permanecen en este sitio, entre lo íbero y lo romano dentro de lo que se conoce como 

“romanización”. Seguidamente, dedicamos un apartado a la descripción de Los 

Castillones, donde lo situamos espacial y cronológicamente, hablamos sobre su relación 

con los recursos naturales cercanos, los trabajos arqueológicos allí realizados, las 

estructuras halladas en sus dos fases y los materiales vinculados con el sitio (monedas, 

cerámicas, objetos de metal). En un destacado apartado realizamos nuestro análisis del 

yacimiento como parte de nuestro Patrimonio Histórico, que se considera abandonado, a 

pesar de su grado hoy de protección, peligros que le acechan y medidas o propuestas para 

su conservación y para su conocimiento por todos. Finalmente, cerramos el trabajo con 

la versión escrita de una entrevista realizada al coleccionista local Idelfonso Felguera 

Herrera, realizada en junio de este mismo año 20175. 

 

  

���������������������������������������� �������������������
5 El montaje del audio original puede visionarse en youtu.be/keqK4tzCdrQ 
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2. CONTEXTO HISTÓRICO 
Debido a la trayectoria vital del yacimiento de Los Castillones, el contexto ha sido 

considerado bastante importante al tratarse de un lugar que conoció la presencia íbera, 

asistió a la llegada romana, la cual inició un proceso que se conoce como la romanización 

y desapareció en un momento dado, cuando el esplendor de Roma no era ya lo que fue6. 

Todo ello nos lleva a comentar brevemente el contexto en el que se mueve este punto del 

pasado local, siempre dentro de lo que se mantiene tradicionalmente como Edad Antigua. 

Según el Diccionario Real Academia Española de la Lengua la romanización es 

la acción y efecto de romanizar, que define a su vez como Propagar la civilización, la 

lengua, las leyes y costumbres de Roma7. Así, nosotros podemos decir que romanización 

consiste en la imposición por parte de los romanos de sus costumbres, de una 

administración y de una cultura a todos los pueblos conquistados por su ejército en 

Hispania entre los siglos III y I a. C. Por tanto, lo primero que llama la atención es que se 

trata de un largo proceso histórico8. 

En las lecturas que hemos podido realizar, y que recogemos en la bibliografía en 

el Informe de procedimiento, la población que vivía en la Península Ibérica antes de la 

llegada de los romanos se le denomina indígena o local y se refiere a multitud de pueblos 

que, a grandes rasgos, se ha clasificado tradicionalmente como celtíberos (más al norte) 

y simplemente íberos (más cercanos al Mediterráneo). En lo que hoy es Andalucía 

destacaban varios de estos pueblos, como los turdetanos (en torno al valle sur del 

Guadalquivir), los bastetanos (que ocupaban la zona oriental de Andalucía, incluida 

Málaga) o los oretanos (en torno a Sierra Morena)9.  

���������������������������������������� �������������������
6 CORREIA CHACÓN, 2010, pp. 271-272. 
7 DRAE, s. v. romanización, romanizar. 
8 Para todo este proceso a nivel general seguimos a BENDALA GALÁN, 2006, pp. 289-292. 
9 CORRRALES GARCÍA, 1997, pp. 417-418. 
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Todavía a inicios de los años 90 del siglo pasado se decía que aparentemente el 

periodo prerromano parecía no haber existido en la provincia de Málaga, como se 

demostraba por la ausencia de trabajos publicados sobre el mundo íbero (esencial para 

conocer nuestra Historia y nuestro patrimonio), a pesar de los trabajos de campo que se 

habían realizado en la década anterior. Por ello, se mantenía que existía un cierto vacío, 

que influía en la creencia de que el interior de la provincia antes de la llegada de los 

romanos estaba despoblada o al menos con un poblamiento muy desconocido10. 

Afortunadamente los estudios sobre el periodo antiguo en las comarcas interiores de la 

provincia han ido en aumento11. 

Esos pueblos son los que se ven afectados directamente por la expansión romana. 

Ésta tiene mucho que ver con las luchas que Roma sostuvo frente a los cartagineses en 

las conocidas como Guerras Púnicas. A finales del siglo III a. C., ambos contendientes se 

hallan en suelo ibérico compitiendo por el dominio de los recursos, algo que ya hicieron 

fenicios y griegos en siglos anteriores. En esta ocasión se buscaba el control efectivo 

sobre el territorio donde estaban esas riquezas (mineras y agrícolas sobre todo) y por ello 

también el control directo sobre las poblaciones locales.  

La derrota de los cartagineses (206 a. C.) dejó el campo abierto a la conquista 

romana. Rápidamente se organizó la administración de los primeros territorios 

conquistados en la Península Ibérica, creando dos provincias a lo largo del litoral 

mediterráneo, la provincia Citerior y la Ulterior. Nuestra zona pertenecería a esta segunda 

demarcación administrativa. A finales del siglo I a. C. acabará el proceso de conquista 

con la derrota de cántabros y astures en el norte peninsular y será cuando el territorio 

hispano se divida en tres provincias (Tarraconense, Lusitania y Bética). De este modo 

���������������������������������������� �������������������
10 RECIO RUIZ, MARTÍN CÓRDOBA, RAMOS MUÑOZ, 1991, p. 351 
11 La última contribución al respecto ha salido recientemente publicada, MARTÍN CÓRDOBA, RECIO 
RUIZ, 2017, pp. 107-136. 
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sabemos que Los Castillones se situaba integrado en una de las de mayor esplendor para 

los romanos, la Baetica/Bética, la única de las tres que no se hallaba bajo potestad directa 

del Emperador, sino del Senado. Dentro de cada una de ellas existían subdivisiones 

llamadas conventus. Los que formaban la provincia Bética eran cuatro, perteneciendo 

nuestro ámbito de estudio al Astigitano, cuya capital se situaba en Écija (Sevilla)12, 

localidad que se encuentra a unos 80 kms al norte de Campillos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Durante todo el proceso explicado, que no podemos considerar como corto, Roma 

cambió de régimen político, pasando de ser una República, donde el Senado representaba 

el máximo poder romano, a un Imperio, a partir de Octavio a finales del siglo I a. C. Ese 

momento de cambio se desarrolló a lo largo de toda esta centuria que estuvo marcada por 

las luchas en suelo bético entre aquellos que ya eran rivales en Roma por el control 

político de la República, como Pompeyo y Julio César. 

Si en un principio Roma intenta atraer a la población a sus intereses, este método 

no resultó. Rápidamente tomó la decisión que la solución más factible tenía que ser la de 

la asimilación de los pueblos peninsulares de las costumbres romanas. Este término, 

�����������������������������������������������������������
12 CORRALES AGUILAR, 1997, pp. 416 y 423-426. 

Fig. 2. División administrativa de la provincia Baetica durante  el Imperio Romano.  
    Fuente: CORRALES AGUILAR, 1997. 
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asimilación, es el más cercano que puede hallarse en relación a la romanización. Con ella 

se trataba que los conquistados asimilaran la cultura y las formas de vida romanas. Pero 

no todos ellos aceptarían de buen grado estas ideas. Unas veces el avance del poder 

romano se producía mediante alianzas (aprovechando la institución ibérica de la 

hospitium). Otras, debía ser por la fuerza. De ahí que a nivel urbano conozcamos distintas 

soluciones aportadas por los romanos según la mejor o peor actitud local frente a su 

presencia, organizando distintos tipos de poblamiento: colonias (copias de la propia 

Roma), federadas, libres o inmunes y estipendiarias (que pagan un tributo)13. 

Alguno de los autores que hemos leído, califica a todo este proceso como una 

“época conflictiva”, al tratarse del momento en el que estas tierras pasan bajo la 

administración de Roma14. Aunque no es un hecho que se desarrollara de la noche a la 

mañana, sino que se produce de forma más paulatina, sí supone un antes y un después 

para las poblaciones locales15. De ahí que en muchos yacimientos, como el que 

presentamos, conocieran dos fases en su historia: 1) como asentamiento prerromano, 

íbero o íbero-romano; y 2) otro de tipo netamente romano. Las diferencias entre dos 

momentos que se desarrollan sobre un mismo suelo tienen que ver con todas aquellas 

características relacionadas con la organización de las distintas sociedades de las que 

hablamos, por ejemplo, en la forma de construir, de estructurar el espacio, el ritual 

funerario, la cerámica, las relaciones en el comercio, entre otras. En definitiva y a grandes 

rasgos las estructuras locales fueron sustituidas por las romanas. La sociedad ibérica se 

hallaba bien dividida en clases, con una aristocracia situada en las capas más altas y una 

gran base de campesinos y cierto sector artesanal. Roma trajo una base de economía 

���������������������������������������� �������������������
13 BRAVO JIMÉNEZ, 2002, pp. 156-159. 
14 RECIO RUIZ, MARTÍN CÓRDOBA, RAMOS MUÑOZ, 1991, p. 351. 
15 Sobre la romanización en las tierras de Antequera, incluidas las de Campillos, MORENO ESCOBAR, 
2011, pp. 43-69. 
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esclavista que se irá expandiendo en forma de control del campo por medio de la creación 

de villae, la vivienda más típica del mundo rural romano16. 

De este modo, a finales del siglo I a.C. parece que la provincia Bética era de las 

más romanizadas. Esta afirmación que distintos especialistas han defendido se debe al 

contar con el testimonio de un autor de aquel momento, Estrabón (64 a. C.-24 d. C.). Las 

palabras del geógrafo e historiador griego señalaban que: “Sobre todo los que viven en 

�����������������������������������������������������������
16 RECIO, 2002, p. 71. 

Fig. 3. Mapa del término municipal de Campillos con los restos contemporáneos a Los Castillones. 
Nuestro yacimiento en rojo.  Fuente: RECIO RUIZ, 1997-1998 y rotulación nuestra. 
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las riberas del Betis han adquirido enteramente la manera de vivir de los romanos, hasta 

el punto de haber olvidado su idioma propio; además, la mayoría se han convertido en 

latinos, han recibido colonos romanos, y falta poco para que todos se hagan también 

romanos”17.  

Por tanto, según esta fuente, cuando se produce el cambio de Era, ya en época del 

emperador Augusto, las comunidades locales ya hablaban latín y habían asumido las 

costumbres romanas. Pero, como apuntan otros especialistas, ello no significa que la 

población íbera hubiese perdido de forma radical todas sus tradiciones18. 

 

 

 

 

 

���������������������������������������� �������������������
17 BENDALA GALÁN, 2006, p. 290. 
18 CORRALES AGUILAR, 2002, p. 445 y n. 4. 
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3. DESCRIPCIÓN 
Como en otros tantos temas de nuestra localidad, las primeras menciones escritas 

sobre Los Castillones fueron recogidas por Antonio Aguilar y Cano en 1890, registrador 

de la propiedad de origen cordobés, que se interesó por el pasado de Campillos como de 

otras pequeñas localidades andaluzas19. Más tarde, ya a mediados del siglo XX, el señor 

Baltasar Peña Hinojosa señaló la existencia del yacimiento en una de sus obras20. Ambas 

descripciones eran algo breves y simples. Más desarrolladas fueron las palabras que en el 

año 1973 recogió en un artículo de una revista malagueña D. Francisco Caballero Mesa21. 

En el mismo realiza una puesta al día de los restos visibles en superficie y junto a la 

mención de algunos objetos dispersos relacionados con el sitio. Su información le sirvió 

para aventurar de qué tipo de monumento se trataba, siendo considerado como una villa, 

y para proponer una datación algo más aproximada (I y III d.C.).  

Sobre el origen del topónimo hay que decir que se aleja un tanto del sentido literal 

que puede reflejar la palabra “castillones”, porque no hemos podido recoger ninguna 

información sobre algún tipo de fortaleza en el mismo lugar. Pero como ocurre con otros 

tantos nombres de lugar similares (castillón, castillejo, castillos) y que en nuestra comarca 

abundan, no siempre corresponden con fortalezas que nos llevan a la memoria a la Edad 

Media22. Más bien sucede que el saber popular identifica de esta manera una serie de 

ruinas, sin conocer realmente el origen de las mismas.  

El yacimiento de Los Castillones se encuentra a tan solo 3 kilómetros y medio al 

suroeste de Campillos, dentro del término municipal de la localidad, por lo que hay que 

���������������������������������������� �������������������
19 AGUILAR y CANO, 2002, p. 10.  
20 PEÑA HINOJOSA, 1960, pp. 9 y 25-28. 
21 CABALLERO MESA, 1973, pp. 195 y ss. 
22 Podemos poner el ejemplo de El Castillón de Gobantes, también en Campillos, Los Castillejos de Teba 
o El Castillón donde se encuentra la ciudad romana de Singilia Barba, en el vecino término municipal de 
Antequera. En alguna publicación hemos detectado que hasta hace 40 años era fácil confundirse entre 
diversos “castillones”, como entre el que nosotros estudiamos y el que acabamos de mencionar de 
Gobantes, CABALLERO MESA, 1973, pp. 195 y ss; FELGUERA, 1975, pp. 63-65. 
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destacar la cercanía con el principal núcleo de población de la comarca. Para llegar al 

mismo hay que tomar la carretera MA-468 que conduce a la vecina localidad de Teba. 

Pasado el puente que se levanta sobre la vía férrea Granada-Algeciras, existe a mano 

izquierda un camino rural, sin asfaltar, de arena muy suelta. Hay que alejarse de la 

carretera unos 300 metros para encontrar el llamado ‘’Cerro de los Castillones’’. Para una 

mayor precisión, las coordenadas geográficas en las que se sitúa el lugar son 37º 01’ 5’’ 

de latitud norte y 4º 52’14’’ de longitud oeste. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El entorno más cercano en el que se encuentra, se caracteriza por una destacada 

concentración de pequeños lugares que han sido estudiados, por lo que se considera que 

Fig. 4. Vista aérea de la situación del yacimiento respecto a la población de Campillos. 
       Fuente: Googlemaps y elaboración propia. 
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el poblamiento en él durante el periodo antiguo fue intenso, sobre todo en relación a la 

explotación del suelo y a la actividad minera de hierro, como se comprueba por las 

galerías de extracción de hierro presentes en la cercana La Herrería. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nuestro yacimiento en concreto se sitúa en una pequeña elevación de piedra caliza 

de unos 15 metros respecto al extenso llano que domina.  Su costado oriental se encuentra 

horadado por pequeños abrigos de formación natural. Para subir, el desnivel desde la 

planicie no es muy acusado, salvo hacia su vertiente sur. Este lado es más vertical y se 

halla limitado por el recorrido del amplio cauce del Arroyo del Chumbo, que actualmente 

está ocupado por cañas, lo que impide que se pueda apreciar el caudal que suele ser 

escaso, salvo cuando llueve en la zona. Su situación habla del interés por controlar algo 

Fig. 5. Vista aérea del yacimiento y de las estructuras más visibles.  
 Fuente: Googlemaps y elaboración propia. 
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que ya hemos comentado de gran interés para Roma, los recursos derivados, por ejemplo, 

del trabajo agrícola. A pesar de ello faltaría algún estudio que dijese qué tipo de recursos 

se explotaban en este lugar y si se parecían o no a los actuales (cereal y ganado). De ahí 

que podamos considerarlo como un lugar estratégico por su posición en relación al 

entorno inmediato. La parte superior del cerro se halla algo amesetada, presentando forma 

de rectángulo irregular. El lado mayor es el que tiene una orientación este a oeste, 

midiendo en torno a unos 80 metros, mientras que el lado norte-sur podría medir cerca de 

60 metros, por lo cual se considera que la superficie total del lugar es cercana a los 5.000 

metros cuadrados. Tales características físicas influyeron en la estructura de los 

asentamientos que se produjeron y nos hacen ver por qué sus primeros habitantes 

eligieron el lugar para poder asentarse.� 

Pero no sólo el control sobre el espacio más cercano fue importante, también se 

necesitaba tener asegurado el abastecimiento de agua. Primeramente, podría pensarse que 

Fig. 6. Vista desde el llano del cerro donde se hallan las estructuras visibles de Los Castillones. 
 Fuente: Fotografía propia.  
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ello no suponía ningún problema, ya que, como hemos señalado, el Arroyo del Chumbo 

limita con el asentamiento hacia el sur. Sin duda, sus aguas pudieron tener diversos tipos 

de aprovechamiento (consumo propio y de animales, agua para asegurar las cosechas, 

limpieza, uso artesanal). No obstante, no sabemos si debido a la irregularidad del caudal 

de la vía fluvial, algo típico en todo el ámbito mediterráneo, en algún momento de la 

existencia de este asentamiento hubo de asegurarse el agua mediante la construcción de 

una conducción de agua, un tipo de acueducto que iba a ras de suelo y que abastecía al 

lugar desde la Fuente Pilar que se encuentra en dirección suroeste desde el yacimiento, 

en un recorrido de kilómetro y medio, como se pudo comprobar durante las últimas 

excavaciones23. Además, en la parte oriental del cerro se hallan estructuras relacionadas 

con el agua, como piletas y pequeñas canalizaciones. La abundante vegetación que poseía 

el yacimiento en el momento de la visita que hicimos al lugar impidió que pudiéramos 

reconocer la mayor parte de estas estructuras.  

 

���������������������������������������� �������������������
23 ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985, p. 364. 

Fig. 7. Posible canalización actualmente al descubierto.  Fuente: Fotografía propia. 
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De forma más clara, pero también afectada por la vegetación y por las 

inclemencias del tiempo pudimos ver una estructura que se correspondía a un aljibe o 

una pileta, de un material (opus signinum24), bastante frágil incluso al tacto, porque se 

deshacía, pero, a pesar de ello, conservando aún una especie de revestimiento y tal vez 

restos de pintura.  

 

 

 

 

 

 

Si nos atenemos al Informe Arqueológico depositado en el Ayuntamiento de 

Campillos25, se trata de uno de los pocos yacimientos en los que se ha podido realizar una 

excavación sistemática, es decir, realizada de una manera concienzuda por medio de un 

proyecto que tenía previsto varias campañas de trabajo. Dichas labores se llevaron a cabo 

entre 1977 y 1981 por parte del Departamento de Arqueología de la Universidad de 

Málaga (UMA), el cual hizo numerosos hallazgos de periodos muy concretos, tanto a 

nivel de estructuras como de material, el cual mencionaremos más adelante. En total 

fueron cuatro las campañas que aprovecharon los meses centrales de cada año (salvo una 

interrupción en 1979), la temporada más libre de lluvias para evitar así la interrupción del 

estudio.  

���������������������������������������� �������������������
24 Técnica de construcción romana que consistía en una mezcla de cal, tierra, pequeñas piedras y restos de 
cerámica, todo ello apisonado. 
25www.campillos.es/es/Ayuntamiento/Normativas__documentos_y_enlac/Normas_subsidiarias/Informe_
arqueologico [Última consulta, junio de 2017]; también en RECIO RUIZ, 1997-1998, pp. 197-226. 

Fig. 8. Pileta de opus signinum. Comparativa años 80-estado actual. 
Fuente: ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985 y fotografía color propia. 
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Si no se hubiesen hecho tales intervenciones sobre el terreno, el yacimiento 

seguiría conociéndose como de época romana solamente, como lo atestiguaban los restos 

hallados en superficie26, de ahí la importancia de avanzar en una investigación más 

profunda y detenida. Una de las personas que desde sus publicaciones intentaba alentar 

la realización de excavaciones era I. Felguera27, como la única vía posible para poder 

obtener un mejor conocimiento del mismo. 

Gracias a lo los restos hallados en el subsuelo, el sitio de Los Castillones fue 

datado entre los siglos I a.C. y II d.C. La fecha más temprana que se ha dado ha sido fijada 

en torno al periodo del emperador Octavio Augusto (27 a. C.-14 d. C.). Durante las 

excavaciones se detectaron importantes construcciones que correspondían con una 

primera fase de ocupación que se relacionó con el periodo íbero tardío o íbero-romano de 

ese final de siglo I a. C. En concreto se detectaron estructuras de vivienda y defensivas 

de escaso porte en los niveles más profundos. No se especifica más en las conclusiones a 

tales trabajos arqueológicos, a nuestro modo de ver breves detalles que hay que relacionar 

con la lectura que se realizó de la información que aportaron los sondeos en su 

momento28. Nada se comenta sobre las características de las casas y la dimensión del 

posible poblado fortificado. Por ello creemos que futuras intervenciones en este lugar que 

se centrasen en estos primeros niveles podrían arrojar más luz sobre su origen.  

La población que pudo habitar este establecimiento de carácter rural, dependería 

de otros lugares más importantes para una defensa que no fuese puntual y que contaban 

con recintos defensivos más destacados. Estos pueden ser los ejemplos que se encuentran 

en el entorno del cercano pantano de El Chorro y en Los Castillejos de Teba, como los 

principales centros políticos y militares de la zona. Sin duda estamos hablando de 

���������������������������������������� �������������������
26 PALACIOS ROYÁN, 1974, pp. 76-77. Entonces se recoge que el sitio se denominaba Los Castellones. 
27 FELGUERA HERRERA, 1975, p. 63. 
28 SERRANO RAMOS, ATENCIA PÁEZ, LUQUE MORAÑO, 1983, pp. 813-828. 
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contingentes locales, no romanos en su origen, pero en proceso de ser romanizados. De 

igual manera se conocen otros yacimientos pertenecientes a la misma época íbero-romana 

en el municipio de Campillos, algunos inéditos y en gran parte dependientes de los valles 

de los ríos Guadalhorce y Guadalteba29. 

En cambio, no está aún explicado qué motivó la creación de nuevos asentamientos 

agrícolas en el siglo I a. C. en lugares donde antes no había existido ningún tipo de 

poblamiento, como al que nos referimos en nuestro trabajo, y en relación al proceso 

histórico de la sociedad ibérica de la provincia de Málaga en sus etapas finales30. Algunos 

autores señalan que éste y otros puntos de población ibérica en proceso de romanización 

se crearon por las necesidades de abrir nuevas rutas comerciales y de intercambio31.  

Otro dato que aportan los arqueólogos que trabajaron en la excavación de Los 

Castillones, puede indicar el momento en el que se interrumpió el poblamiento inicial. En 

un nivel inferior al romano se halló carbón desecho que se interpretó entonces como 

producto de un violento incendio32, por lo que las estructuras más antiguas quedaron 

destruidas. 

Sobre las mismas se superpone otro 

edificio perteneciente a una segunda fase más 

moderna, completamente romana, ya de la 

primera mitad del siglo I de nuestra era. La 

orientación fue modificada levemente 

respecto a la construcción inicial, aunque, 

como podemos observar en mapas y como 

pudimos comprobar durante la visita al 

���������������������������������������� �������������������
29 RECIO RUIZ, 1997-1998, pp. 211 y ss. 
30 RECIO, 2002, p. 77. 
31 laflechadeltiempo.com/los-castillones-de-campillos 
32 ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985, p. 181. 

Fig. 9. Orientación de unos de los muros 
principales del yacimiento.  
 Fuente: Fotografía propia. 
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yacimiento con una brújula, los muros principales miran hacia el norte, lo cual refleja 

cierta intencionalidad en el momento de disponer los distintos edificios construidos en el 

lugar, por parte de sus distintos habitantes.  

Debido al desnivel del terreno, las distintas dependencias se fueron construyendo 

en terrazas, para lo cual se realizaron muros de contención. El conjunto de época romana 

posee una planta de forma rectangular, que corresponde con una zona residencial con casi 

25 metros de largo y un pasillo central de 1,70 metros de ancho que divide el espacio en 

dos zonas de habitaciones prácticamente iguales33. En este caso, sí hay acuerdo para la 

identificación del lugar como una villa del periodo altoimperial. 

 

 

 

 

 

Aún hoy sobre el terreno se pueden apreciar las distintas técnicas constructivas 

que se utilizaron (piedra, ladrillo, tejas cerámicas, grandes sillares, muros de piedras más 

pequeñas). Ello puede responder a las diferentes fases de construcción que hemos 

mencionado en sus dos momentos de vida, pero también señalan los diversos espacios 

con funciones distintas. Así, la parte ibérica se distingue de la romana por presentar muros 

realizados con piedras irregulares unidas simplemente con barro. En algunos sectores 

incluso durante los trabajos de excavación se logró conocer el pavimento más utilizado 

de la vivienda, realizado con opus signinum. Los sillares parecen tener el mismo aspecto 

���������������������������������������� �������������������
33 SERRANO, 1999, p. 250. 

Fig. 10. Habitación delimitada por ladrillos. Comparativa años 80-estado actual. 
Fuente: ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985 y en color, propia. 
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que la roca natural que aflora en los sectores más altos del cerro de Los Castillones, lo 

que puede indicar que el material básico de construcción se tomó en el mismo lugar a 

modo de cantera, entre otros sitios cercanos. 

 

 

 

 

 

 

 

Los investigadores estiman que en época del emperador Nerón (54-65 d. C.) se 

inicia un declive de la población y del esplendor del lugar. Ya en el siglo II de nuestra era 

será abandonado de forma paulatina. Ello se explica al detectarse varios puntos de 

destrucción violenta, como la que pudo haber ocurrido a principios de la época del 

emperador Trajano (98-117), según las monedas y las cerámicas propias de este periodo 

halladas en el terreno. Según sus excavadores es a partir de entonces cuando parece 

quedar abandonado el yacimiento de forma permanente, porque se ha detectado cierta 

presencia antrópica durante época del emperador Adriano (117-138), que responder más 

una ocupación de carácter breve, parcial y temporal. De igual manera se podría explicar 

la hipotética reocupación del lugar hacia el siglo III. 

3.1. Los materiales o el patrimonio mueble 
Como materiales relacionados con el yacimiento de Los Castillones, y por tanto 

perteneciente a nuestro patrimonio mueble, destacan a grandes rasgos diversas monedas, 

cuyo estudio se encarga la numismática, piezas cerámicas, objetos de metal y también 

Fig. 11. Techumbre de tégulas caída sobre una de las dependencias de la casa romana. A la derecha 
una de las tégulas que se pueden encontrar en superficie en la actualidad. 
 Fuente: ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985 y en color, propia. 
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restos epigráficos. Los ejemplos más importantes se han estudiado de forma particular, 

cuyos resultados han podido verse publicados, sobre todo en revistas a nivel provincial. 

Previamente a la intervención arqueológica de la que hemos hecho mención, el 

conocimiento que se tenía del lugar llevó a que ciertos descubrimientos se realizaran de 

forma más o menos casual y teóricamente en la superficie del yacimiento. También en 

torno a 1975 se abrió una zanja con excavadora para instalar una tubería de donde se 

extrajo material cerámico, metálico y monedas34, relacionadas con ajuar funerario, 

aunque posteriormente no se ha localizado necrópolis alguna asociada al asentamiento.  

Respecto a las monedas, las primeras piezas conocidas pertenecían a la colección 

privada del espeleólogo local Ildefonso Felguera Herrera, encontradas en superficie, pero 

que ayudaron a ratificar las distintas fases del yacimiento35. Durante los trabajos 

arqueológicos fueron apareciendo otros ejemplos. De una moneda en sí lo que interesa 

sobre todo es su origen, dónde fue acuñada y su fecha. Así, no todas recogen por escrito 

el lugar de procedencia, y la cronología suele realizarse comparándose con las aparecidas 

en otros puntos y por las figuras de sus dos caras, como la imagen de emperadores.  

También hay que tener en cuenta que existe cierta diferencia entre el hallar las 

monedas en la superficie, respecto a las que surgen en la excavación, porque estas últimas 

son muy útiles para datar el estrato o capa en la que aparecen depositadas de forma 

bastante fiable, lo que se conoce como aportar una fecha post quem36. 

De este modo conocemos monedas procedentes de Urso (hoy Osuna, Sevilla), a 

pocos kilómetros al norte de Campillos; de Acci (Guadix, Granada); de Iulia Traducta 

(Algeciras, Cádiz); de Hispalis (Sevilla); de Malaca (Málaga), lo que nos remite a un 

���������������������������������������� �������������������
34 FELGUERA HERRERA, 1975, p. 64 y 1978, pp. 71-72. 
35 Para la descripción de la monedas nos basamos en FELGUERRA HERRERA, 1975, pp. 63-65 y en 
ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985, pp. 165-175. 
36 ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985, p. 373. 
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comentario que hicimos más arriba sobre la situación del yacimiento, abierto 

prácticamente a los cuatro puntos cardinales. 

Respecto a la cronología, algunos casos poseen una mayor antigüedad que el 

propio yacimiento (de la primera mitad del siglo I a. C.). Y nos preguntamos, ¿cómo 

puede ser esto? La explicación es muy sencilla. Las monedas han tenido durante varios 

periodos históricos una vida útil mucho mayor a la que estamos acostumbrados e incluso 

se reutilizaban fundiéndolas de nuevo o reacuñándolas. El valor propio de estas piezas 

estaba relacionado con el metal o metales que las componían, por lo que podían estar en 

circulación perfectamente, aunque hubiesen sido acuñadas décadas atrás. Es normal 

encontrar, por ejemplo, tesorillos formados por monedas de distintas épocas y todas 

juntas37. Salvo excepciones, la mayor parte de ejemplos monetarios coinciden con la 

evolución del asentamiento, es decir, desde finales del siglo I a. C. hasta la primera mitad 

del siglo II d. C. (Augusto, Tiberio, Claudio, Nerón, Domiciano, Trajano, Adriano). 

También aparecen monedas de momentos tardíos, de mediados del siglo III, en relación 

ya con la crisis del Imperio (Valeriano II) y con el uso temporal del asentamiento. 

Respecto a la simbología de las monedas halladas, es muy variada, siempre que 

haya sido posible ver lo que recogen cada una de las caras, porque en algunos casos el 

estado de conservación era muy deficiente. Ejemplo de ello es el pie de una balanza y una 

cornucopia (un cuerno que servía de vaso y que suele parecer también una Luna), que 

juntos son símbolo de la igualdad y la justicia e incluso también se ha relacionado con la 

propia actividad monetaria38.  

El águila con la cabeza a la izquierda es distintivo tradicional, en este caso, del 

Imperio Romano. También suelen aparecer representaciones relacionadas con la 

���������������������������������������� �������������������
37 RIPOLLÉS, 1994, pp. 115-148 
38 www.tesorillo.com/roma/1alegorias.htm 
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Fig. 12. Moneda acuñada en Osuna 
del siglo I a. C. Reverso. Esfinge 
alada.  Fuente: FELGUERA, 1975. 

mitología clásica, romana en nuestro caso, como Vulcano 

(dios del fuego y forjador de las armas de los dioses) o una 

figura femenina con una lanza (¿Minerva, diosa de la 

guerra, la Atenea griega?). Otras veces son seres 

mitológicos, como una esfinge alada con gorro puntiagudo 

que aparece representada en el reverso de una de las 

monedas más antiguas del yacimiento.  

Por otra parte, allí, in situ, comprobamos qué tipo de material histórico se halla en 

superficie y que denota la riqueza patrimonial y científica que aún encierra el yacimiento. 

Durante nuestra visita nos dispusimos a recorrer el gran llano que rodea al cerro y 

aprovechando el paso del tractor, una vez recogida la cosecha, pudimos apreciar que hay 

una inmensa cantidad de piezas cerámicas y constructivas que deben provenir 

precisamente del mismo yacimiento. Tanto en el mismo cerro como en el campo agrícola 

que lo rodea se puede ver gran cantidad de tégulas romanas39, además de grandes sillares. 

También pudimos ver la base de una columna hecha con ladrillos. 

Siguiendo con más materiales relacionados con el yacimiento, no hay que quitarle 

valor histórico a la cerámica, ya se trate de piezas completas (o casi completas) o de 

simples y pequeños fragmentos. Estos últimos pueden servir para reconstruir la vasija 

entera con bastante precisión, si se trata del borde o de la base. El tipo de cerámica que 

se puede encontrar en este yacimiento es muy variado, dependiendo del momento 

histórico al que se halle vinculada o a la función a la que se destinaba.  

La más antigua, la producida por las poblaciones locales, es un tipo de cerámica 

pintada con tonos rojizos de origen íbero. Mientras perduró la primera fase del 

�����������������������������������������������������������
39 Su función era muy variada, eran tejas planas con un reborde realizadas de barro cocido que se usaban 
en las techumbres, en el pavimento (soluciones que se observan en este yacimiento) y también para la 
cubierta de ciertas tumbas (en el museo municipal de la cercana ciudad Antequera hemos podido ver 
algunas de entre los distintos tipos que alberga su colección). 
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poblamiento, debió estar muy conectado con las vías de circulación y de comercio, ya 

que la cerámica hallada en estos niveles se ha relacionado con puntos de fabricación tan 

alejados como Andújar (Jaén)40.  

Por lo general, en la excavación y actualmente en superficie, destaca la cerámica 

denominada terra sigillata, que puede ser la más característica de los alfares de época 

romana. La técnica para su elaboración era el molde. Su procedencia se conoce gracias a 

las marcas de alfarero (sellos, se ahí el término sigillata) que cada taller, que cada autor, 

dejaba impresas en el fondo de cada pieza a modo de firma del productor41. Así, se puede 

saber la procedencia de este tipo de cerámica, por lo que no sólo es un buen indicador 

cronológico, sino también comercial. En nuestro caso se conoce que el origen de las 

piezas está en diversos lugares del Imperio, como la Galia, actual Francia; la Península 

Itálica; el Norte de África; y sobre todo diversos puntos de Hispania, como Mérida o La 

Rioja42. 

Llama la atención otro tipo de material realizado 

de barro como una especie de cascabel que contenía dos 

bolitas en su interior (¿un juguete?, ¿para un animal 

doméstico?)43. A su vez, de Los Castillones procede un 

volante de telar decorado con líneas, que nos habla de 

forma clara de la economía del lugar44. 

También son llamativas, sin duda, otras piezas aparecidas y hechas de metal. Por 

ejemplo, un soporte de bronce (decorado con una figura en forma de flor con nueve 

pétalos, rematada por un círculo). También se hallaron un aplique de bronce con la forma 

���������������������������������������� �������������������
40 SERRANO RAMOS, 1989, p. 88. 
41 Así, aparecen los nombres de estos artesanos, como CELER, CRESTUS, MATUGENUS, PRIMUS y 
VITALIS, en SERRANO RAMOS, ATENCIA PÁEZ, 1993-1994, pp. 167-177 
42 SERRANO RAMOS, ATENCIA PÁEZ, 1981, pp. 89-114. 
43 FELGUERA HERRERA, 1978, pp. 70-72. 
44 ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985, pp. 165 y ss. 

Fig. 13. ¿Cascabel? de barro hallado 
en Los Castillones.  Fuente: 
FELGUERA HERRERA, 1978. 
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de un rostro humano, varias fíbulas45, aros de bronce; una especie de agujas que se han 

identificado como una espátula y un acus crinalis o para el pelo, esta última de hueso46. 

De mármol rojo apareció un pedestal hermaico que también pertenece a la 

colección particular de Ildefonso Felguera. Su función era la de soportar el busto 

esculpido, del que nada sabemos, de alguna persona relevante, sea el emperador de turno, 

lo más clásico, o incluso el personaje relacionado con la casa (como pasa en Antequera 

en la villa de la Estación47). En este pilar sin busto se ha conservado una inscripción o 

epigrafía latina48, lo cual nos ha interesado por 

nuestros iniciales conocimientos de Latín como 

alumnos de 1º de Bachillerato de Humanidades-

Sociales. 

 El depósito de los materiales hallados en el 

estudio arqueológico no se encuentra en Campillos, 

sino en el Museo de Málaga. 

 

 

 

 

 

 

 

 

���������������������������������������� �������������������
45 Acudimos al DRAE para definir este concepto como Especie de hebilla o broche que se usaba para 
sujetar las prendas de vestir, s. v. hebilla. 
46 ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985, pp. 165 y ss. 
47 ROMERO PÉREZ, MELERO GARCÍA, 2001, pp. 240 y 256. 
48 PALACIOS ROYÁN, 1974, pp. 76-77. 

Fig. 14. Olla con restos de fuego de Los 
Castillones, depositada en el Museo de 
Málaga. Fuente: ceres.mcu.es 
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4. UN PATRIMONIO ABANDONADO 
Según la Real Academia Española de la Lengua “patrimonio” es el Conjunto de 

bienes de una nación acumulado a lo largo de los siglos, que, por su significado artístico, 

arqueológico, etc., son objeto de protección especial por la legislación49. 

El IAPH lo define así: Todas aquellas entidades materiales e inmateriales 

significativas y testimoniales de las distintas culturas, sin establecer límites temporales 

ni artísticos, considerando así las entidades de carácter tradicional, industrial, 

inmaterial, contemporáneo, subacuático o de los paisajes culturales como garantes de 

un importante valor patrimonial50. 

Y para la UNESCO: es el legado que recibimos del pasado, que vivimos en el 

presente y que transmitiremos a las generaciones futuras51. 

Aunque las tres definiciones, realizadas por instituciones de importante prestigio, 

las consideramos muy válidas, queremos expresarlo con nuestras propias palabras. Así, 

para nosotros el patrimonio es aquello que hemos heredado de nuestros antepasados, que 

ha pervivido a lo largo del tiempo y que debe seguir existiendo, es decir, una realidad que 

hay que construir desde el presente, así que este debe ser conservado divulgado y legado 

para la posteridad como símbolo de pertenencia y respeto a la tradición de todos.  

Por nuestras clases de Patrimonio Cultural sabemos que existen distintos tipos de 

patrimonio, comenzando por distinguir entre el material y el inmaterial (como el flamenco 

o la gastronomía). Dentro del primero podemos encontrar el de tipo mueble e inmueble. 

En algunas clasificaciones el Patrimonio Histórico viene recogido como Material 

Inmueble, pero creemos que Histórico también es todo el Material Mueble que hemos 

señalado al final de la descripción del yacimiento. A todos ellos habría que sumar el 

���������������������������������������� �������������������
49 DRAE, s. v. patrimonio histórico. 
50 www.iaph.es/web/canales/patrimonio-cultural/ 
51 www.unesco.org 
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etnográfico, el artístico, el religioso, el industrial, el bibliográfico, el documental y 

muchos más.  

El máximo grado de protección de cualquier bien patrimonial es cuando alcanza 

la denominación de Bien de Interés Cultural (BIC). En España existe desde la Ley de 

Patrimonio Histórico Español de 1985. Las competencias en Cultura cedidas a las 

comunidades autónomas han hecho que en Andalucía todo lo concerniente a la protección 

del Patrimonio se regule según una Ley de 2007, de la cual destacamos lo que dice en su 

artículo 33-f), que todas las personas deben: Cuidar y proteger el patrimonio público, 

especialmente el de carácter histórico-artístico y natural. Toda esta legislación venía a 

desarrollar lo que recogía ya en 1978 la Constitución Española en su artículo 46: 

Los poderes públicos garantizarán la conservación y promoverán el 

enriquecimiento del patrimonio histórico, cultural y artístico de los pueblos de España y 

de los bienes que lo integran, cualquiera que sea su régimen jurídico y su titularidad. La 

ley penal sancionará los atentados contra este patrimonio 

Definido y enmarcado el Patrimonio, quisiéramos resaltar algunas de sus 

características y su relación con el ejemplo que estamos mostrando en estas páginas: 

1) Posee carácter social: que todo el mundo puede disfrutar del patrimonio 

2) Sin duda destaca el valor histórico de cualquier bien protegido o a proteger: se trata de 

la herencia recibida en relación con la historia de un pueblo. 

3) Debe considerarse el carácter de identidad que tiene: el patrimonio identifica a una 

determinada sociedad o localidad. 

4) Son bienes irremplazables: su destrucción es irreversible. 

5) Según su valor estético: representa los ideales de un determinado contexto cultural. 

6) No podemos dejar atrás el indiscutible carácter didáctico del patrimonio: nos puede 

acercar a contextos culturales pasados que hay que conocer e investigar. 
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7) Y esto, nos conduce a su valor científico: como objeto de investigaciones de diversa 

índole. 

Hasta aquí lo puramente teórico. Pero, entonces, ¿qué podemos decir en base a lo 

dicho sobre nuestro ejemplo de patrimonio, Los Castillones de Campillos? 

En primer lugar, que es un bien que ha traspasado la barrera del tiempo, después 

de casi veinte siglos sin volverse a poblar el sitio, con un importante significado 

arqueológico y protegido por la ley desde 2009, cuando fue declarado BIC. Otra cuestión 

bien distinta es establecer qué medidas de defensa y conservación se han aplicado en las 

últimas décadas a este bien histórico. Hasta el momento pocas son las actuaciones 

relacionadas con su uso y disponibilidad, salvo el básico estudio que se realizó en su 

tiempo y su difusión a través de diversas publicaciones a nivel científico en la década de 

los 80, por lo tanto más bien para especialistas. Gracias a la nuevas tecnologías esa 

difusión se ha producido de forma más amplia en los últimos años, no sólo por las bases 

de datos que hacen accesibles al público en general tales trabajos arqueológicos, sino 

también gracias a las webs que dan a conocer su existencia, como la del propio 

ayuntamiento o la del IAPH o como otras que de manera particular hablan sobre la 

situación actual del yacimiento (ver, por ejemplo, la webgrafía que hemos recopilado en 

el Informe de Procedimiento). En cierto modo, esta actividad que estamos realizando 

también tiene la intención de dar difusión a Los Castillones, tratando que un sitio 

procedente del pasado no se quede en este 2017 fijado sobre unas pocas palabras, sino 

que futuros lectores tengan una información actualizada sobre el mismo. 

Si tenemos en cuenta las características que hemos mencionado más arriba, en 

nuestro caso no se cumple con la función social que debería tener el yacimiento, porque 

no todo el mundo puede disfrutar de este patrimonio, sobre todo por la falta de 

información generalizada y por la dificultad en el acceso, no sólo de encontrarlo, sino 
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también simplemente de poderlo visitar. Indiscutiblemente, tanto el sitio como el material 

hallado en él, posee un destacado valor histórico al representar a parte de nuestro pasado 

lejano y siendo uno de los yacimientos más antiguos de nuestra localidad. Además, es de 

los pocos sobre el que se ha realizado un estudio arqueológico amplio que ha podido 

aportar estratigrafías certeras, tan importantes para señalar la evolución del asentamiento. 

Como elemento “identitario”, es un ejemplo de patrimonio que está ligado a nuestra 

localidad, a Campillos, desde donde se reconoce como tal a partir de su inclusión en 

informes arqueológicos realizados para un documento tan vital para su protección como 

es el Proyecto General de Ordenación Urbana, que afecta no sólo al casco urbano, sino 

también a la totalidad del término municipal, y para su reconocimiento como BIC.  

Al mismo tiempo los daños que haya podido sufrir y los que puede recibir el 

yacimiento son consecuencias que difícilmente pueden ser subsanadas, sobre todo si 

hablamos de culturas ya no existentes, como la íbera y la romana, por ello la importancia 

de protegerlo y conservarlo. Como hemos dicho anteriormente, su importancia radica en 

el conocimiento que pueda aportar sobre un momento concreto de la Historia, el proceso 

de romanización de la población íbera, de ahí su valor estético en relación a un contexto 

cultural que pervive gracias a los restos hallados. Sin duda, desde nuestro punto de vista, 

el carácter didáctico es el que más nos ha movido a centrarnos en el estudio de este 

yacimiento, por nuestra situación personal y por la necesidad que vemos de darlo a 

conocer y de pedir que se investigue. Y de aquí mismo radica su destacado valor 

científico, inherente al desarrollo de la Historia. 

Llega el momento de lanzar una nueva pregunta. ¿Qué se ha hecho o qué se hace 

para proteger suficientemente el yacimiento de Los Castillones, para conservarlo y para 

darlo a conocer? Vamos a tratar de hacerlo en un sentido cronológico. 
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En 1975 I. Felguera ya denunciaba lo que sufría el yacimiento, como intentos de 

expoliación y la destrucción por parte de los vecinos aficionados y buscadores de 

tesoros52 (tarea que aún hay que afrontar en cuanto a concienciación). 

Opiniones como ésta alertaron de la importancia de estudiar el lugar y pronto, a 

partir de 1977, se iniciaron las primeras excavaciones. Sus conclusiones derivaron en un 

aumento importante de las  publicaciones sobre el yacimiento, una creación de 

conocimiento que sirvió para darle mayor difusión. Poco después se comenzó a solicitar 

su declaración como BIC en 1987. Pero este proceso se fue alargando en el tiempo, más 

de veinte años, hasta que se creó un informe favorable en 2007. Finalmente, en el año 

2009 quedó inscrito el yacimiento en el Catálogo General del Patrimonio Histórico 

Andaluz como Bien de Interés Cultural, con la tipología de Zona Arqueológica, y bajo la 

denominación de Cerro de Los Castillones, en Campillos (Málaga)53. Al ser considerado 

BIC, la más alta categoría de protección que otorga la legislación actual, no sólo afecta a 

los restos que se pueden advertir en superficie, sino también a los que todavía no 

conocemos y se hallan en el subsuelo. 

Por su parte, para realizar el Informe arqueológico del ayuntamiento de Campillos 

como documento imprescindible para el PGOU de la localidad, se inició en los pasados 

años 90 un proyecto de prospecciones en el término municipal con el objeto de tener una 

base de datos en favor del conocimiento y de la conservación de su Patrimonio Histórico, 

sobre todo con la intención de poder vigilar las posibles obras que pudieran afectar a cada 

yacimiento54. El documento en sí recoge que la localidad cuenta con más de un centenar 

de puntos arqueológicos sobre los que prestar una mínima, al menos, atención que van 

desde el Paleolítico hasta el periodo medieval. Se propuso una clasificación por zonas y 

���������������������������������������� �������������������
52 FELGUERA HERRERA, 1975, pp. 63-65. 
53 DECRETO 65/2009, BOJA, nº 68, 2009, pp. 80-82. 
54 INFORME, p. 84. 
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tipos, según la importancia de los yacimientos. Los Castillones en este sentido posee la 

más alta protección, como zona A y tipo 1, siempre basándose en la Ley de Patrimonio 

Histórico, tanto a nivel español como andaluz. Pero ¿qué significa esta clasificación de 

letra y número? Pues, por ejemplo, está prohibido edificar. Además, para dar permiso a 

la realización de cualquier movimiento de tierras en el área protegida es necesario realizar 

un informe arqueológico que recoja las conclusiones de un previo sondeo de urgencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero, respecto a ello, nos llama la atención el siguiente texto que copiamos de la 

declaración del yacimiento como BIC en el BOJA: “…no es necesaria la delimitación de 

un entorno de protección porque se encuentra en una zona rústica que permanece más o 

Fig. 15. Zona de protección del yacimiento de Los Castillones, que como se puede ver es más amplia 
que el cerro en el que se encuentran las actuales estructuras antiguas. Fuente: BOJA, nº 68, 2009. 
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menos inalterable y no hay previsión de cambios que puedan afectar a la integridad de 

los restos arqueológicos.”55. Queda claro que sólo se ve como peligro el trabajo agrícola 

cercano, pero quién controla tal trabajo. En nuestra visita vimos que en el llano que rodea 

el cerro de nuestro interés y que en parte también está protegido tras la recogida de la 

cosecha y la posterior labor de arado se vertieron purines, creemos que procedentes de las 

explotaciones porcinas cercanas. No obstante, ¿qué no se podrá hacer en el yacimiento? 

La ficha realizada por el ayuntamiento que hemos podido consultar posee el 

número 3156. El yacimiento protegido ocupa un total de 2 hectáreas de protección, 

incluyendo no sólo el cerro donde se observan las estructuras, sino un destacado perímetro 

que alcanza el llano circundante. Ya en aquel entonces (hace más de veinte años) se decía 

que el estado de conservación era “malo”, señal de que la administración local era 

consciente de ello.  

 No era la primera vez que se escribían opiniones negativas como ésta, en torno al 

patrimonio de este periodo en general, y a Los Castillones en particular. Hay que 

remontarse años atrás, como hemos señalado unas líneas más arriba, para comprobar que 

la voz de alerta se había dado ya. Por su parte, A. Recio, entre otros autores, concluía en 

un informe de prospección en el término municipal, el estado de abandono y 

desprotección total en que se halla sumido el Patrimonio Arqueológico en general y el 

ibérico en particular de esta zona norte de la provincia, amenazado por el expolio sobre 

todo57. 

El informe del propio ayuntamiento recoge el “alarmante estado de conservación” 

del Patrimonio de Campillos, de igual modo que ocurre en municipios vecinos 

(Antequera, Teba o Sierra de Yeguas), sin que existan medidas de protección de los 
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55 DECRETO 65/2009, BOJA, nº 68, 2009, pp. 80-82. 
56 INFORME, pp. 118-119. 
57 RECIO RUIZ, MARTÍN CÓRDOBA, RAMOS MUÑOZ, 1991, p. 351. 
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yacimientos, sobre todo en referencia a los excavados ya, que han quedado a la intemperie 

y abandonados58. Ejemplo de ello es el lugar de Peñarrubia que, con una concentración 

de yacimientos arqueológicos de diversos periodos históricos, se ve afectado en gran parte 

por la subida y bajada de las aguas del embalse Guadalhorce-Guadalteba. En algún caso 

se ha mejorado, desde que se escribieron estas palabras, como ocurre con las cuevas 

artificiales de las Aguilillas, una necrópolis megalítica, modelo de cómo se debe 

conservar, proteger y difundir el patrimonio, dispuesto para su conocimiento y para las 

visitas. 

Durante nuestro paseo en junio de este año, hemos comprobado personalmente el 

pésimo y lamentable estado de conservación en el que se encuentra el yacimiento. Desde 

que finalizaron los estudios arqueológicos a inicios de la década de los años 80 del siglo 
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58 INFORME, p. 212. 

Fig. 16. Nosotros durante la visita al yacimiento en junio de 2017.  
          Fuente: Fotografía propia. 
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pasado, no se ha producido actuación alguna de ningún tipo, ni excavaciones ni de 

protección. Así, el yacimiento a grandes rasgos está tal y como se dejó hace más de 35 

años. Ejemplo de ello, los grandes y peligrosos cortes en el terreno (algunos de varios 

metros de profundidad) que corresponden con las catas que se hicieron durante el estudio 

arqueológico para determinar su estratigrafía, sus fases59, y así poder comprobar las 

distintas fases que poseía el asentamiento.  

Desde entonces se ha ido deteriorando, de tal forma que en la actualidad se halla 

en una situación prácticamente de abandono, donde ha crecido la vegetación que 

actualmente está afectando a gran parte de las estructuras que en su día se dejaron al 

descubierto, además de dificultar nuestra visita a la hora de dar un paso y de poder 

observar mejor lo que allí aparece en superficie. También vimos que, aunque no 

recientemente, se habían realizado pequeños hoyos, suponemos que por aficionados al 

expolio que se confunden, eso sí, con las madrigueras que actualmente horadan el cerro 

de Los Castillones.  

 Por otra parte, el yacimiento no se encuentra señalizado in situ. Es más, la página 

del ayuntamiento no recoge cómo acceder a él. Por supuesto no está habilitado para las 

visitas. Ni a la salida de Campillos, ni a la altura del desvío por la carretera, ni cuando se 

llega a las proximidades del cerro existe cartelería que indique la situación de este 

destacado BIC. Parece que más bien diríamos que se halla “escondido”. Si no fuera 

porque las distintas publicaciones sobre el mismo por medio de unos precisos mapas 

recogen dónde está, no sería posible el acceso o acercamiento. 

 Comprobamos también que existe una numerosa cantidad de piezas constructivas, 

sobre todo grandes piedras conocidas como sillares, esparcidas por todas partes. Las más 

llamativas y visibles se hallan fuera del cerro donde se encuentra el yacimiento. Haya 
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59 SERRANO RAMOS, ATENCIA PÁEZ, LUQUE MORAÑO, 1983, pp. 813-828. 
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sido por la gravedad o de forma intencionada, lo cierto es que han llegado hasta los 

campos que actualmente están en cultivo. Creemos que algunas han sido amontonadas 

por los propios agricultores del lugar por consistir lógicamente un estorbo a la hora de 

arar con el tractor. También se puede comprobar que otros sillares y piezas más pequeñas 

han sido reutilizados en construcciones rurales modernas, como en una casa y otro tipo 

de dependencias que se hallan cerca del yacimiento. 

Lo peor no es nada de lo que hasta 

ahora hemos comentado. Hay que señalar 

que el robo producido en Campillos en el 

mes de mayo de este año 2017 (es decir, 

durante el transcurso de este trabajo) de 

unas 400 piezas arqueológicas de todas 

las épocas (prerromanas, romanas, 

visigodas, andalusíes) que pertenecían a 

la colección de la familia Felguera que 

durante décadas ha ido recogiendo, 

supone una gran merma para el 

conocimiento y difusión de nuestro Patrimonio local. La noticia apareció en la prensa 

provincial60. Más negativa aún es esta noticia, no sólo por el robo, sino porque este hecho 

ha frenado un importante proyecto que de manera particular había iniciado dicha familia, 

abrir su colección al público, para cubrir el interés de los vecinos y de todo aquel que 

visitase el pueblo. Por tanto, nos hallamos con una falta de material vinculado a Los 

Castillones, porque que no está en el municipio debido a su depósito o por efecto del robo.� 

�����������������������������������������������������������
60 www.diariosur.es/interior/201705/18/roban-piezas-coleccion-arqueologica-20170517222221.html 

Fig. 17. Vasija de la colección Felguera 
(Campillos).   Fuente: www.diariosur.es. 
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Muchos de los espacios arqueológicos, como el ejemplo que aquí mostramos, 

destacan por una situación de abandono y de mala conservación. Se trata de un hecho 

algo generalizado. Es remarcable la falta de fondos para la ejecución de excavaciones, 

una labor de alto carácter científico y cultural. Ejemplo de ello es que la mayor parte de 

descubrimientos, como en el caso de las monedas se han producido por la aparición en la 

superficie del terreno o a través de actividades de prospección, como las que determinaron 

el informe arqueológico del municipio.  

Además, los peligros son múltiples. Cuando hemos intercambiado ideas con otros 

jóvenes, más o menos interesados en la Historia, nos hemos dado cuenta de que la 

actividad que veíamos denunciada hasta el momento sobre el papel, era una ocupación 

real, muy real, llevada a cabo por parte de vecinos de nuestra localidad, aficionados y 

buscadores de tesoros, que más acertadamente deberían llamarse expoliadores. El 

expolio, según nos hemos informado, nada tiene que ver con el coleccionismo o con el 

afán de dar a conocer nuevas piezas, sino que se sitúa más cerca del peligro que supone 

la destrucción del patrimonio. No es raro encontrar en distintos yacimientos pequeños 

agujeros realizados por los conocidos como “piteros” que rompen las capas superficiales 

de los primeros estratos para extraer algún objeto de metal, desechando la tan valiosa 

cerámica, por ejemplo, y mezclando el material que posibilitaría un mayor aporte de 

información sobre nuestro pasado, por lo que se inutiliza de ese modo partes de un 

yacimiento para la ciencia. De ahí, que aún podamos leer en determinadas páginas de 

internet el alarmante y avanzando proceso de abandono y de destrucción que sufre, entre 

otros, el yacimiento de Los Castillones61. 

También hemos podido corroborar que la falta de investigaciones en el municipio 

es la queja que de forma continua leemos en distintos autores que puedan aportar más luz 
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61 Es el caso de webs interesadas en la difusión del patrimonio como laflechadeltiempo.com/los-castillones-
de-campillos y www.viajerosencortomalaga.com/032002002c03t04.html 
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al estudio de determinados periodos poco conocidos (Paleolítico, Ibérico Pleno, 

medieval)62, frente a otros mejor estudiados como el romano. De ahí se deriva que de 

forma común se llama “época oscura” a momentos de la Historia en los que parece que 

no hubo nada en un lugar concreto, cuando lo que falta son líneas de investigación.  

4. 1. Propuestas de futuro 
En primer lugar habría que decir que la conservación del bien protegido es un 

camino a seguir ineludible. En líneas generales, se trata del examen técnico, de la 

preservación y la restauración de bienes culturales, una manera de mantenerlos vivos, al 

menos no peor al estado en el que se puedan encontrar hoy. Prevenir el deterioro y los 

desperfectos que sufre el patrimonio es una tarea esencial de subsistencia. Dada la 

titularidad privada del suelo en el que se encuentra el lugar de Los Castillones, o se 

encarga el propietario o deja que las administraciones públicas actúen. Sin duda, habría 

que realizar acciones de restauración, por medio de un programa de intervenciones 

científicas que garantice la continuidad de este bien. En nuestro caso deberían ser de 

diversa índole, por lo complejo del yacimiento, distintas fases de variada cronología, 

diferentes materiales, más de un edificio, que necesitan una atención propia ante 

problemas comunes. 

Las distintas soluciones aportadas para la conservación y la puesta en valor de los 

diversos yacimientos arqueológicos de muy diferentes épocas históricas, que se pueden 

encontrar en la comarca del Guadalteba, y más concretamente comprobando lo que 

sucede en Campillos, hacen ver la desigual equiparación existente entre distintas 

localidades, todas ellas muy cercanas a la nuestra. Es loable la labor que se ha realizado 

desde hace tiempo en Teba, en Almargen o en Ardales que cuentan con museos con piezas 
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62 INFORME, p. 207; RECIO RUIZ, 1990, p. 9 y 1997-1998, pp. 202 y 216. 
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históricas muy destacadas que recrean un contexto que da sentido a su exposición, además 

de otros espacios de relevancia histórica preparados para recibir visitantes63. 

En Campillos, en nuestro municipio, no poseemos un lugar que centralice el saber 

que se procede de todo lo que posee en su territorio, llámese museo municipal, sala 

arqueológica o exposición de patrimonio. Sabemos que desde hace años se habla de un 

proyecto similar a los existentes en localidades vecinas con el objetivo de dar a conocer 

el material histórico que poseemos, como el mismo ayuntamiento reconocía en un 

documento de los años 90. En el mismo se señala que era necesario contar con personal 

preparado, más allá de técnicos en turismo y de cultura, como un arqueólogo propio, tal 

como recomienda la legislación actual64.  

Esa misma labor de protección y al mismo tiempo de difusión podría llevarse a 

cabo mediante la realización de exposiciones temporales con piezas procedentes de la 

colección del Museo de Málaga, pero que salieron en su día del término municipal, o con 

el montaje de una exposición permanente, como era la verdadera intención de hacer con 

la colección particular de I. Felguera, antes de que se viera afectada por el robo. La idea 

que partía de la iniciativa privada, tenía visos de hacerse realidad en este mes de agosto, 

pero las circunstancias adversas han hecho que el proyecto se haya tenido que paralizar, 

esperemos que por poco tiempo. Además, hay otros vecinos que también poseen 

colecciones propias, pero que no las dan a conocer por el temor, muchas veces sin 

fundamento, de quedarse sin sus piezas. Su cesión temporal sería de destacada 

importancia para la investigación y nuestro conocimiento. En realidad lo que nos interesa 

deriva de esto último, el contexto original de las piezas, más que el objeto propiamente 

dicho o la propiedad del mismo. 
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63 Puede verse para Ardales, www.ardales.es/es/Turismo/Patrimonio_Monumental_y_Cultural; respecto a 
la localidad de Teba recomendamos http://www.hisnatiba.com/museo/museo.htm; y para Almargen, 
www.almargen.es/pagina.asp?cod=69. 
64 INFORME, pp. 212-213. 
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Por otra parte, el informe arqueológico de Campillos recoge una serie de pautas 

sobre la conservación del patrimonio histórico de la localidad, una especie de buenas 

intenciones, como redactar proyectos de conservación y hacer visitables determinados 

espacios arqueológicos. Si no se llegaba a tales cotas de protección, al menos se 

aconsejaba limpiar la zona, consolidar lo existente para evitar su pérdida y enterrar lo que 

se veía en superficie65. 

Estas decisiones (actuando o instando a actuar) realmente podrían servir, creemos, 

para conservar el yacimiento, pero también implicaría su abandono y su olvido. Para 

evitarlo sería conveniente ante todo y urgente una adecuada cartelería, señalización de 

acceso, paneles explicativos en cada punto destacado que mostrasen su evolución y 

funciones, con alguna reproducción-reconstrucción, en fin, unas mínimas medidas que 

ayudasen a entender los asentamientos que en Los Castillones se produjeron. No podría 

faltar en este sentido indicaciones sobre los puntos de mayor peligro, algún tipo de 

vallado, y así evitar caídas y accidentes, sobre todo cuando la vegetación impide ver con 

claridad donde se puede poner el pie.  
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65 Ibidem. 

Fig. 18. Habitaciones de época romana separadas por paredes de ladrillo tras la excavación y su 
situación en la actualidad. 
 Fuente: ATENCIA PÁEZ, SERRANO RAMOS, LUQUE MORAÑO, 1985 y de los autores. 
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A ello habría que sumar un programa de difusión para y desde los centros 

educativos del municipio (tanto en enseñanza primaria, como secundaria, y haciéndolo 

extensible a estudiantes universitarios), así se darían por buenas las esperanzas de I. 

Felguera que hemos registrado en la entrevista que le realizamos en el mes de junio, 

recogida más abajo. Sin duda un mayor interés despertaría incluirlo, adecuadamente, en 

algún tipo de itinerario cultural. Por ejemplo, este mismo año desde el área de Turismo el 

ayuntamiento proyectó un recorrido abierto a todos los vecinos de Campillos por varios 

sitios históricos de la comarca66. Nos pareció una idea estupenda para unir pequeños 

pueblos, todos cercanos y todos con interesantes muestras de patrimonio. De ahí la 

necesidad de crear una red comarcal de BIC, sin olvidar otros ejemplos que no lo son aún. 

Como hemos dicho más arriba, una de las quejas que hemos recogido es la falta 

de investigaciones, ya que una futura excavación, sobre todo después de más de 35 años 

de abandono, aportaría nuevos datos y tras éstos, nuevas conclusiones67. Además, 

revalorizaría el lugar respecto al contexto histórico al que pertenece. No creemos que sea 

falta de voluntad por parte de los especialistas, más bien el estudio del Patrimonio de esta 

época, como de otras, necesita de inversión, no sólo mayor, sino continuada en el tiempo, 

para que se pudiera alentar proyectos y trabajos de investigación que permitan ir 

descubriendo mucho más de civilizaciones que vivieron en el mismo espacio que nosotros 

hoy, pero hace años, hace siglos.  

 Por último, sugerimos una actualización de la información que aparece en la 

página web del Ayuntamiento de Campillos, una de las primeras fuentes que todo 

interesado en nuestro patrimonio consultaría. Por ejemplo, sería interesante ampliar los 
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66 Se puede consultar la actividad en Noticias de www.campillos.es; la visita realizada en el mes de mayo 
incluía el castillo de la Estrella (Teba), las ruinas de Bobastro (Ardales) y la Necrópolis de las Aguilillas. 
67 Así mismo lo expresa el Informe arqueológico municipal, INFORME, p. 212; también se hace eco de 
ello la web laflechadeltiempo.com/los-castillones-de-campillos. 
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datos referentes a cada bien patrimonial (situación, cronología, descripción mínima, un 

apartado de “Para saber más”, si es visitable o no…) y no sólo la simple mención, como 

sucede con la Necrópolis de Las Aguilillas. 
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5. ENTREVISTA A ILDEFONSO FELGUERA HERRERA 68 

D. Ildefonso Felguera Herrera nace el 23 de 

agosto de 1936 en Campillos, provincia de Málaga, y se 

inicia formalmente en la espeleología a finales de los años� 

50 con el Grupo Espeleológico Arqueológico (GEA) de 

Campillos, que cofunda con un grupo de amigos y 

profesores del colegio San José del municipio. 

Entre sus logros más destacados se encuentran el descubrimiento de la Sima de 

los Gours, una de las grutas en yeso que cuenta con las mayores profundidades de España. 

También es miembro de Honor de la Federación Andaluza de Espeleología, y además, 

coleccionista. Especialista en topografía y en fotografía, ha publicado numerosos 

artículos sobre espeleología, numismática, minerales, fósiles y arqueología. 

Ha sido director general del INEM en Campillos y actualmente está jubilado, 

aunque sigue desarrollando importantes labores de investigación sobre la Historia de 

Campillos con la publicación de libros y demás artículos. 

 

Pregunta: Según su opinión, ¿cuál es la situación actual del Patrimonio Histórico en 

Campillos? 

Respuesta: Pues, bajo todos los puntos de vista, en un total abandono, porque no hay 

personas o autoridades que se inmiscuyan directamente en crear una inquietud en la gente 

joven. 

P: ¿Nota por alguna razón que esté en peligro? 

���������������������������������������� �������������������
68 Aquí recogemos la versión escrita de la entrevista que pudimos realizar a don Ildefonso Felguera Herrera 
en Campillos (Málaga) el 8 de junio de 2017, cuyo audio original ha sido montado por nosotros mismos y 
puede ser consultado a través del siguiente enlace: youtu.be/keqK4tzCdrQ 



47�
�

R: Salvando la Iglesia (Sta. María del Reposo) que la están restaurando ahora, el 

yacimiento mayor que teníamos, que era el de Los Castillones, tuvo 4 campañas de 

investigación por parte de la UMA y después se dejó en el más absoluto abandono. 

Aquello hoy día es como si hubieran estallado bombas en el terreno porque está 

totalmente abandonado. Y debido a los chiquillos, buscando tesoros como siempre, los 

pocos muros que quedaban en pie están todos por tierra.  

P: Conocemos por el informe arqueológico del ayuntamiento los numerosos 

yacimientos de todas las épocas que se hallan en el término municipal de Campillos, 

pero la gran mayoría sin estudiar. ¿Quién o quiénes deberían de involucrarse en un 

mayor conocimiento? y, ¿a través de qué vías o maneras? 

R: La realidad es que cuando se hizo la Carta Arqueológica del término municipal de 

Campillos dio alrededor de más de cien “yacimientos”, aunque realmente 4 o 5 lo son 

propiamente, ya que yacimientos es un término que abarca mucho como para incluir en 

él cosas como una cerámica o una casita. El único excavado es el de Los Castillones. Hay 

otro en liza, que es el Cortijo de las Mezquitas, que linda con 3 términos municipales. 

¿Quiénes se podrían involucrar? Pues la juventud es la que tiene que sacar esto 

adelante, porque de los que hoy estamos por este mundo no hay nadie que tenga la afición 

ni el estudio ni se preocupe de estas cosas, que le son como mucho un rato del día, si 

acaso cuando aparece algo lo leen y pare usted de contar, no se involucran absolutamente 

en nada. 

P: ¿Sobre qué yacimiento o yacimientos se tendría que prestar mayor atención? 

¿Por qué? 

R: Pienso que ya el yacimiento de Los Castillones, que es el mejor estudiado que hay, se 

debió intentar preservarlo en su momento, ya que la totalidad no fue excavado, fue 

excavada la parte del cerro y quizás 1 o 2 catas del llano. Se debió por lo menos enterrarlo 
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para que generaciones futuras pudieran trabajarlo y no, si llega ese momento, se 

encuentren solo con cimientos. El otro sería el Cortijo de las Mezquitas, que eso va para 

largo porque están involucrados los 3 términos municipales, que quieren arrimar las 

‘colas a su sardina’, y eso va a ser difícil porque también la propiedad lo ha cercado y la 

Junta de Andalucía en un principio, cuando Cravioto dio a conocer el yacimiento a la 

prensa, se volcó toda la oficialidad de Cultura, como siempre suele ocurrir, y después eso 

se ha ido apaciguando. Y ahí está, esperando a que algún día la Junta diga: vamos a 

excavar esto que parece tan importante, según la opinión de los arqueólogos.  

P: ¿Cree que es necesario que toda la sociedad sea partícipe de la conservación de 

nuestro patrimonio, y no sólo a expensas de las administraciones públicas?  

R: Eso sería lo ideal, pero vamos, eso es pedir el cielo; que todos fuéramos partícipes. 

Moralmente se nos debería inculcar en la escuela esa asignatura del Patrimonio. Pero la 

realidad es que no contribuimos en absoluto en nada. Es más, lo que se encuentra no se 

da a conocer a personas que pudieran rescatarlo o incluso estudiarlo y publicarlo, sino 

que lo poquito que se encuentra va al mercado negro.  

P: Pasemos a cuestiones más particulares. Usted es reconocido como un buen 

conocedor del patrimonio local, por su colección y por sus publicaciones, pero su 

formación no iba encaminada a esta temática, ¿cuándo comenzó a interesarse por 

nuestra Historia, de qué forma y por qué? 

R: La verdad es que yo desde pequeñito he sido un verdadero fan del coleccionismo, 

desde los platillos de gaseosa a las cajas de cerillas, pero no sé por qué circunstancias una 

vez apareció el gusanillo ese de la Historia. Supongo que seguramente fue leyendo. Ya 

poco a poco me fui incorporando, pero mayoritariamente por saber las cosas del pueblo. 

De ahí que yo mismo me exigiera hacer algo por el pueblo. Conmigo la ayuda siempre 

ha sido muy nefasta, siempre se me han puesto trabas, así que me propuse exponer al 
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público todas las cosas que yo tenía reunidas. En mi casa se empezaron a amontonar, 

luego pude conseguir una casita más pequeña que dediqué únicamente a mi propósito. La 

inquietud de la gente está paralizada, nosotros intentábamos formalizarla dando a conocer 

públicamente lo que yo quise llamar, un museo. Pero qué mala suerte que, tiempo antes 

de abrirlo al público, tuve la mala suerte de que un mal nacido entrara y se llevara las 

mayores colecciones que tenía sobre la Historia propiamente del pueblo, lo más rico se 

llevaron: estatuillas de bronce, muchísimas monedas de distintas colecciones, etc.  

Ha sido un golpe muy muy bajo, porque tenemos sospechas de que ha sido alguien 

del pueblo, y eso me hace envenenar para intentar seguir el rumbo que llevaba de querer 

abrir el museo para la feria. Es lastimoso que haya ocurrido así, pero ya decía antes que 

en este pueblo no existe la mínima vocación por la cultura y por enraizarse con las 

costumbres y tradiciones del pueblo. Aquí cada uno va a lo suyo. 

P: ¿Podría relatarnos cuál ha sido su trayectoria en relación a esta temática? 

R: La historia mía ha sido el instruirme en este campo, sobre todo en la Historia local, 

que es lo que más me gusta. A lo largo de los años he conseguido realizar una encomiable 

colección de libros y revistas y puedo decir de ellos que tengo buenas colecciones de 

temas tales como: la numismática, la arqueología, el armamento militar, tengo guerra y 

posguerra del 36, tengo muchísimas publicaciones de Málaga capital y pueblos de la 

provincia… En fin, mucha bibliografía que es la que, en forma alguna, me va cultivando 

para que yo pueda dar a entender las colaboraciones que suelo hacer con revistas de estas 

características, por ejemplo Filatelia. Aunque en el tema de arqueología, algunas veces 

me paso de la raya y quizás otras no me reconozcan  que sé algo de arqueología. Que se 

muy poco, pero lanzo cosas que nunca he leído y las lanzo, porque pienso que a alguien 

podrían resultarle interesantes. Afición a todo, menos ahora que estoy en decadencia, por 

lo ya dicho. 
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P: A lo largo de su vida ha ido creando una importante colección particular, ¿qué 

pieza o piezas destacaría personalmente? 

R: Pues piezas, precisamente, las más importantes de todas mis colecciones han sido 

robadas últimamente: una estatuilla de bronce de Mercurio, un exvoto ibérico de 

representación femenina, una colección de falos muy interesantes de diversos tamaños y 

modelos, una colección de fíbulas romanas ibéricas, una hermosa hebilla visigoda, etc. 

Entre las que he mencionado están a las que he tenido más cariño siempre, porque 

presumía, y presumo, que eran piezas casi únicas. Y de ahí que me duela esto un tanto 

más de lo que me han robado. 

P: A nosotros nos gusta la Historia, estamos trabajando sobre Los Castillones, en 

una labor de síntesis, un yacimiento nuevo para nosotros, que no conocíamos, ¿qué 

podría aportarnos sobre el mismo y qué tipo de actuaciones se deberían llevar a cabo 

para mejorar su estado actual? 

R: En realidad yo pienso que ahí ya no se puede hacer prácticamente nada, porque hay 

que tener mucha vocación y emplear mucho dinero. Hablo exclusivamente de Los 

Castillones. En Los Castillones han aparecido piezas preciosas, unas están desaparecidas 

y otras alguien las tiene. Yo tuve la suerte de encontrar en Los Castillones, una vez que 

hicieron una zanja para meter el agua en un cerro que hay allí arriba, yo anduve la zanja 

y en un lateral encontré una especie de tumba pequeña, una cata, una urnilla. Encontré 

precisamente una urna de cerámica y dos trozos de candelabro en bronce y fíjate si 

tendrían importancia que cuando la UMA los dio a conocer, pues yo se los di ya que 

estaban excavando allí, el Ministerio de Cultura se dirigió a mi pidiéndome que les 

prestara los candelabros para la celebración de la Exposición Nacional de Bronces de 

España. Con esto quiero decirte, que eso debió ser una casa señorial, una cortijá, un 

palacete, no sé cómo se le llamaría a eso. 
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P: ¿Qué le falta a Campillos para que se reconozca que posee Historia, incluso antes 

de que existiera como municipio? Y en relación a ello, ¿cómo podríamos 

involucrarnos los jóvenes en el conocimiento y la conservación de nuestra Historia 

más cercana? 

R: Lo que falta es que en las escuelas se inculque a los pequeños a estudiar su patrimonio, 

y no hablo solo de la arqueología, sino del patrimonio en sí. Debe de darse con más fuerza 

en la escuela que en ninguna otra parte, porque si no el que sale es un grajo verde. Si sale 

alguien al que le guste este tipo de cosas, sale de motu proprio, no porque se lo hayan 

inculcado en la escuela. La educación y la cultura es la madre de todo, y está en la escuela 

o en el instituto. Eso es lo que queríamos hacer nosotros con el museo, a los niños más 

inquietos llevarlos, instruirlos, darles una charla, etc. 

  



52�
�

6. ÍNDICE DE FIGURAS 
Figura Título p. 

1 Situación administrativa de la localidad de Campillos. 6 
2 División administrativa de la provincia Baetica durante  el Imperio 

Romano. 
11 

3 Mapa del término municipal de Campillos con los restos 
contemporáneos a Los Castillones. Nuestro yacimiento en rojo. 

13 

4 Vista aérea de la situación del yacimiento respecto a la población 
de Campillos. 

16 
5 Vista aérea del yacimiento y de las estructuras más visibles.  

 
17 

6 Vista desde el llano del cerro donde se hallan las estructuras 
visibles de Los Castillones. 
 

18 

7 Posible canalización actualmente al descubierto.   19 
8 Pileta de opus signinum. Comparativa años 80-estado actual. 20 
9 Orientación de unos de los muros principales del yacimiento. 22 
10 Habitación delimitada por ladrillos. Comparativa años 80-estado 23 

11 

Techumbre de tégulas caída sobre una de las dependencias de la 
casa romana. A la derecha una de las tégulas que se pueden 
encontrar en superficie en la actualidad. 

24 

12 Moneda acuñada en Osuna del siglo I a. C. Reverso. Esfinge alada. 27 

13 ¿Cascabel? de barro hallado en Los Castillones.   28 

14 Olla con restos de fuego de Los Castillones, depositada en el Museo 29 

15 

Zona de protección del yacimiento de Los Castillones, que como se 
puede ver es más amplia que el cerro en el que se encuentran las 
actuales estructuras antiguas. 

35 

16 Nosotros durante la visita al yacimiento en junio de 2017. 37 

17 Vasija de la colección Felguera (Campillos).    39 

18 Habitaciones de época romana separadas por paredes de ladrillo tras 
la excavación y su situación en la actualidad. 
 

42 

 

 

 

  



53�
�

 


